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III CONGRESO INTERNACIONAL DEL CATECUMENADO
LA INICIACIÓN CRISTIANA EN EL CAMBIO DE ÉPOCA

Santiago de Chile, 21 al 25 de Julio de 2014
Organizan: Universidad Católica de París y Universidad Católica Silva Henríquez
www.congresodelcatecumenado.cl 
Convocatoria

El Instituto Superior de Pastoral Catequística de la Universidad de París y la Facultad de Ciencias Religiosas y Filosofía de la Universidad Católica Silva Henríquez de Santiago de Chile, convocan al III Congreso Internacional del Catecumenado a realizarse desde el lunes 21 al viernes 25 de julio de 2014 para abordar “La iniciación cristiana en el cambio de época”, en la sede de la Universidad Católica Silva Henríquez, Carmen 350, Santiago de Chile.
Se trata de un Congreso católico que se desarrollará con dos idiomas oficiales: francés y español.

Son especialmente invitados teólogos, catequetas, académicos e investigadores del área, catequistas dirigentes y coordinadores nacionales o diocesanos, profesores de religión, agentes pastorales relacionados con la catequesis a nivel diocesano.
Programa

El Lunes 25 en sesión vespertina tendrán lugar la Eucaristía y la Conferencia inaugural a cargo del Arzobispo de Santiago, Cardenal Ricardo Ezzati, Licenciado en Teología Catequética por la Universidad de Estrasburgo.

En las mañanas del martes, miércoles y jueves se ofrecerán conferencias que abordarán los desafíos para la iniciación cristiana desde el cambio de época en las experiencias catecumenales existentes en África, Asia, Europa y América.

Por las tardes los participantes se integrarán a debates temáticos en coloquios teóricos o en talleres de presentación de experiencias.
El viernes 25 por la mañana tendrá lugar una asamblea a la que convergerán los principales aspectos relevantes del Congreso, tanto desde las conferencias matinales como del trabajo en grupos; y la ceremonia de clausura.
Información e inscripciones

Invitamos a visitar www.congresodelcatecumenado.cl donde se ofrece información actualizada tanto de la preparación del Congreso y de su desarrollo, como acerca de lugares para alojamiento en Santiago de Chile y otros datos sobre la ciudad y el país. En ese mismo sitio es posible inscribir la participación al Congreso y también será posible hacerlo el lunes 21 en la tarde antes de la sesión inaugural en el lugar donde se realizará.
Antecedentes del Congreso
El catecumenado es tema actual en la Iglesia Católica. El Concilio Vaticano II en su Constitución Sacrosanctum Concilium sobre la Sagrada Liturgia, ordenó restaurarlo y dio criterios al respecto (SC 64; AG 13-14; CD 14). Los padres conciliares reconocieron terminada la época de cristiandad en que la institución eclesiástica predominaba en los criterios para regular las costumbres, educar, legislar e impulsar corrientes artísticas. La mayor parte de la humanidad ahora no es cristiana y la misión de la Iglesia es evangelizar.
i. El trasfondo histórico

La Iglesia primitiva desarrolló la iniciación cristiana de adultos en la forma de catecumenado. Después de una etapa misionera de duración variable, el candidato a cristiano presentado por un fiador comenzaba el catecumenado si él o ella era aceptado en un escrutinio comunitario. Después había otros escrutinios sin plazo fijo para verificar tanto el cambio a una vida nueva de justicia y caridad según el Evangelio, cuanto la fe sincera en el credo y la participación frecuente en la oración de inspiración bíblica en la comunidad cristiana. 
El catecumenado de adultos capacitó a los primeros cristianos a vivir su fe con firmeza heroica hasta el martirio y a difundirla con ardor en el mundo conocido. Duraba tres o cuatro años hasta el Concilio de Nicea, que en 325 le asignó un mínimo de quince días por haber terminado las persecuciones del imperio romano, prolongado más tarde por Padres de la Iglesia como  San Agustín, San Basilio y San Cirilo de Jerusalén a una Cuaresma para enriquecer la iniciación en el período decadente del catecumenado.
La cristiandad europea, que transmitía por tradición familiar la fe, por obra de los imperios español, portugués y francés se extendió desde el siglo XVI al XVIII en América, en la costa africana y en enclaves de Asia. En el siglo XIX la expansión colonial de las potencias europeas revivió el afán misionero hacia Asia y África, donde varios misioneros destacados impulsaron el catecumenado de adultos. Entretanto, en Europa y en América, el desarrollo de las ciencias matemáticas y experimentales y de las técnicas para dominar y utilizar las fuerzas naturales, que no requieren de conceptos religiosos para progresar, fue usado por filósofos ateos y por políticos laicistas para secularizar la cultura y la sociedad, lo cual se prolonga hasta nuestros días.
ii. Coordenadas socioculturales actuales

Los obispos en el Concilio Vaticano II despertaron conciencia de un cambio de época: “El género humano se halla hoy en un período nuevo de su historia, caracterizado por cambios profundos y acelerados, que progresivamente se extienden al universo entero… El curso de la historia presente es un desafío al hombre que le obliga a responder” (GS 4). “Las nuevas condiciones ejercen influjo también sobre la vida religiosa. Por una parte, el espíritu crítico más agudizado la purifica de un concepto mágico del mundo y de residuos supersticiosos, y exige cada vez más una adhesión verdaderamente personal y operante a la fe, lo cual hace que muchos alcancen un sentido más vivo de lo divino. Por otra parte, muchedumbres cada vez más numerosas se alejan prácticamente de la religión” (GS 7). 
A su vez, el Documento Conclusivo de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano en 2007 en el Santuario Nuestra Señora de la Concepción Aparecida en Brasil afirma: “Vivimos un cambio de época, cuyo nivel más profundo es el cultural” (DA 44). Estas dos grandes asambleas analizan esta situación y sacan consecuencias para la acción eclesial: “Tenemos un alto porcentaje  de católicos sin conciencia de su misión de ser sal y fermento en el mundo, con una identidad cristiana débil y vulnerable. Esto constituye un gran desafío que cuestiona a fondo la manera como estamos educando en la fe y como estamos alimentando la vivencia cristiana, un desafío que debemos afrontar con decisión, con valentía y creatividad, ya que, en muchas partes, la iniciación cristiana ha sido pobre y fragmentada” (DA 286-287). 
El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo en su Informe de Desarrollo Humano Mundial de 1996 detectó el debilitamiento de las normas y valores tradicionales sin remplazo por otros capaces de crear una cultura o manera común de convivir. Eso explica el deterioro de la pertenencia a las instituciones, incluidas la familia y la Iglesia. Es una crisis de los lazos sociales. La anomia consiguiente aumenta los asesinatos, los suicidios, la toxicomanía, las violaciones, los presidiarios, los divorcios, los hogares monoparentales, los hijos de madres solteras y los adultos y menores sin hogar. Esta deshumanización reclama la humanización iluminada por el Verbo encarnado y su mensaje del Reino de Vida y de Amor.
La globalización o mundialización de la ciencia y de la técnica sometidas al mercado en desmedro de las culturas abiertas a lo religioso y comunitario, transmite con potentes medios de comunicación un individualismo centrado en lo material y pasajero, mientras con dificultad se defiende la dignidad de toda persona con su búsqueda de sentido y de trascendencia. El mercado concentra el poder y la riqueza, promueve injusticias, y  por imposición de organismos internacionales públicos o privados debilita al Estado en su capacidad de generar empleos dignos, de promover solidaridad y de superar la corrupción en la economía y en la política (DA 44-57).  
En estos primeros años del tercer milenio la Iglesia Católica ha perdido credibilidad por escándalos sexuales y financieros protagonizados por eclesiásticos en Europa y América. En muchos países declina la demanda de sacramentos y en los censos de población disminuye la declaración de pertenencia católica. Las visitas pontificias internacionales y las Jornadas Mundiales de la Juventud muestran popularidad papal sin denotar en las multitudes bautizadas fidelidad al mensaje cristiano.
iii. La propuesta catecumenal de hoy

En décadas recientes la Iglesia se ha declarado en estado de nueva evangelización mediante sínodos de obispos, exhortaciones apostólicas pontificias de allí surgidas, y sínodos continentales. Benedicto XVI por Carta Apostólica Ubicumque et semper instituyó el 21 de septiembre de 2010 el Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, que el 26 de enero de 2013 por Carta Apostólica Fides per doctrinam adquirió la tuición sobre la catequesis, antes dependiente de la Congregación para el Clero, que en 1997 publicó el Directorio General para la Catequesis (DGC). Se pone la catequesis al servicio de una evangelización renovada. Hoy no basta la socialización mediante la debilitada tradición religiosa. Los bautizados requieren para mantenerse y madurar una iniciación no sólo ritual sino completa y cultivar una fe personal. 
Dentro de la propuesta del Concilio Vaticano II de retorno a las fuentes de la Iglesia, la seriedad ejemplar del catecumenado, propuesto como modelo de toda catequesis (DGC 90-91), con el apoyo litúrgico en 1972 del ‘Ritual de Iniciación Cristiana de Adultos’, busca garantizar una iniciación cristiana completa, manifestada en efectiva vida cristiana y eclesial. Según el lema del Documento de Aparecida, se trata de formar discípulos misioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos en Él tengan vida. En otros continentes hay acontecimientos y documentos con similar propósito.
En Aparecida, los obispos latinoamericanos propusieron “que el proceso catequístico formativo adoptado por la Iglesia para la iniciación cristiana sea asumido en todo el Continente como la manera ordinaria e indispensable de introducir en la vida cristiana, y como la catequesis básica y fundamental” (DA 294). “Sentimos la urgencia de desarrollar en nuestras comunidades un proceso de iniciación en la vida cristiana que comience por el kerygma, guiado por la Palabra de Dios, que conduzca a un encuentro personal, cada vez mayor, con Jesucristo, perfecto Dios y perfecto hombre, experimentado como plenitud de la humanidad y que lleve a la conversión, al seguimiento en una comunidad eclesial y a una maduración en la fe en la práctica de los sacramentos, el servicio y la misión” (DA 289). “Esta firme decisión misionera debe impregnar todas las estructuras eclesiales y todos los planes pastorales de diócesis, parroquias, comunidades religiosas, movimientos y de cualquier institución de la Iglesia (DA 365). “La conversión personal despierta la capacidad de someterlo todo al servicio de la instauración del Reino de Vida. Obispos, presbíteros, diáconos permanentes, consagrados y consagradas, laicos y laicas, estamos llamados a asumir una actitud de permanente conversión pastoral, que implica escuchar con atención y discernimiento ‘lo que el Espíritu está diciendo a las Iglesias’ (Ap 2, 29) a través de los signos de los tiempos en los que Dios se manifiesta” (DA 365-366). 
iv. Abordar los desafíos actuales

Después de un Coloquio Internacional realizado en 1993 por la Universidad Católica de Lyon y las Obras Pontificias Misioneras de Francia, el Congreso Internacional del Catecumenado realizado en París del 6 al 10 de julio de 2010 por iniciativa del Instituto Católico, Universidad Católica de París, reunió no sólo investigadores para analizar la situación actual del catecumenado y de las catequesis de inspiración catecumenal, sino también agentes pastorales para compartir experiencias e inquietudes al respecto. Entre otros hallazgos importantes, una encuesta realizada con apoyo del Consejo Episcopal Latinoamericano, CELAM, mostró el carácter incipiente del catecumenado de adultos en esta región y defectos de varias de sus realizaciones y también de programas de inspiración catecumenal. La Universidad Católica de París, en su propósito de mantener un Observatorio sobre el tema, ahora realiza algo similar en otro continente, América Latina, esta vez en colaboración con la Universidad Católica Silva Henríquez en Santiago de Chile.
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